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LA POSDATA 
?£B.I0BI€O JOGO-SlillIO. 

rVSlTOS Z>E SVSCBICZTV. 

6n Madrid en la KCDACCION calle del Lobo 
núm. y ciisrlo bajo , iy en la librería de CCESTÁ 
ralle Mayor. En las provincias en las principales 
librer ías y aUminislracioi'CS de Correos. 

En Paris, en la agencia inglesa calle del 
Monthabor núm. í—En Londres en casa de los 
Sres. Akerman y comp. en el.Strand núm. 96. 

£i.W>^^m'ÍS^^<S2íJLS<> 

Eslc'periódico sale todas las tardes, esceplo los 
domingos. 

Las reclamaciones, comunicados y anuncios, se 
dirigirán francos de porte á la redacción y se inser­
tarán á precios CDnvencionales. 

PBSCIOS. ^ 

Un mes en Madrid, rs 10. 
En las provincias 1}. 
l.n trimestre W- , 
En Francia, tres meses 13 francos. 
Seis 2». 
Un año -40. 
En Londres ,'̂ un UlmeitM. . . 14 sehei. 

PENSIÓN DE L.V REINA MARÍA CRIS­

TINA. 

Hay un acto del gobierno que por fata­
lidad parece que esta destinado á pasar des­
apercibido unas veces entre ruidosos suce­
sos, otras entre estrepitosas discusiones; sin 
embargo, esc acto es preciso que no pase 
asi, es. preciso que la pren«a se apoderé (fe 
él , es preciso que se hable de^l en la tri­
buna , es preciso que la opinión pronuncie 
sobre él su fallo. Pronunciado le tiene ya 
en gran parle; pero su voto ha estado has­
ta ahora como sCcrplo, como ahogado por 
las circunstancias anómalas que en él han 
influido. 

Hablamos do la pensión anual de tres 
millones que se le habia asignado á la reina 
Cristina en calidadde viudadel último monarca 
y comomadredo nuestra augusta reina. Ambas 
consideraciones eran suficientes para la asig­
nación y legitimo disfrute de esla pensión. 
Habíalas ademas de justicia : era la última 
voluntad de su augusto esposo la que se la 
haiiia señalado: tenia derecho a ella por un 
título tan solemne como es un testamento, 
cuando otros títulos menos sagrados faltasen. 
Era una deuda de justicia, cuando no fuese, 
una deuda nacional. 

En el mes de octubre tan fecundo en 
sucesos tristes y en providencias tan eslraiias, 
vimos aparecer en la Gaceta del gobierijo un 
decretó del regenlc del reino.que á nombre 
de su augusta é inocente hij.i, y sin espresar 
el motivo-, arrancaba la pensión á !a madre. 
En aquellos dias en el turauílo de l.is pa­
siones lan conciladíis, on moilio de lus due­
los y iástimis que entonces abrum.-iban con 
mas inmediatas penas nuestro corazón , y 
de los sorprendentes acoulecimienlfls lie que 
eramos atónitos testigos, pasó casi desaper­
cibida una resolución lan imporlanle en su 
esencia, como irregular en su forma. Es-
])i>r.'i!)H:nos que el gobierno la sometería á 
la consideración de las cortes, pidiendo una 

ley sobre el particular ó una declaración de 
indemnidad, por lo que á nuestro entender 
se habia propasado a hacer sin autorización 
ni facultades; y juzgábamos que en el dis­
curso de apertura de corles se menc^ouaría 
esleimporlanlepasotandignodealencion,por 
!o menos, como los tratados con Chile y con 
la república de ürug.«y. Pero en aquel do­
cumento memorable por su estension , han 
sido mas notables y de bulto todavía las 
omisiones que las infinitas especies cu 61 
acumuladas. Una de las mas señaladas sin 
duda fue el silencio sobre tan grave nego­
cio: no esperamos sin embargo que el go­
bierno le guardara mucho tiempo, porque 
no podía, ni debía. ' 

Mas subió de punto nuestra estrañeza y 
nuestra sorpresa , al saber que en la sesión 
del senado del 8, y mientras que reinaba 
en el aquel recinto la natural agitación pro­
ducida por la cuestión de las credenciales y 
retirada de la eníJ)ajada francesa, y como 
aprovechándose de la circunstancia de estar 
ausentes del salón varios senadores que hu­
bieran tomado la palabra, fué leido a me­
dia voz y como asunto de fórmula en la t r i ­
buna el decrelo á que aludimos, y recayó 
sobre él y sobre la comunicación en que el [ 
gobierno insertaba |el acuerdo de quedar el 
senado enterado. 

No podemos..nosolro5 á la verdad com­
prender esto de otra manera que como tina 
mala inteligencia, como una sorpresa.! No 
vamos á tratar aquí esta cuestión. Es grave, I 
es inmensa; cssQper¡()r á nuestras fuerzas, 
y á la íniloie y dimetjwones de nuestro pe­
riódico. No, no podorfios, tratarla ¡pero lla­
mamos la alencionsobrc ella: queriunos que 
de ella so trate , *jtji) np pase asi oscura, 
desapercibida , vergóiizanle. Parécenos que j 
vale la pena y linios conocerán las infinitas 
razones que nos. asisten para formar este 
juicio. 

María Cristina es una princesa que ha 
afluido demasiado sob:e el dcstiuo de nues­

tra nación para que podamos olvidarnos de 

ella jamás. Es la madre de nuestra reina: sa 
nombre ha sido el emblema Je uaa santa 
causa: su memoria se halla para siempre 
unida con el restablecimiento d M sistema re­
presentativo , con una nuev» ira en la vida 
política nuestra patria. AI de ¡.I en Valencia 
el gobierno de la nación, ni> h dejó a ella 
la gratitud de los españole-'. Los sucesos 
postcriorcsno podrán borrar l.i ile nuestro re­
cuerdo , y cuando las cortes ..(.̂ ¡̂ ¡naron como 
debida á su rango, c¡rcunsl.i:i( ¡as y catego­
ría la pensión á que aludimos, no hicieron 
mas que corresponder y pag rr un tributo á 
unFenlimicnlo nacional muy arraigado, mnj 
profundo, muy digno de respet>. 

Muy graves motivos pues , era preciso 
qup mediasen para que esta .so'emue dispo­
sición pudiese revocarse, S(d>re lodo no era 
el pbierno quien podia apreciirlos, quien 
puaiera por si decretar esa revocación. Co­
mo deuda de justicia, como legado del tes­
tamento de.! Fernando 7.° sólo |in iñbunal 
puede hacerlo; Como parte del presupuesto 
solo una ley puede arrancársela, y si se 
quiere decii* que es una pena, ¿dónae está 
la causa? ¿donde las pruebas? ¿d inde los do­
cumentos? ¿dónde la sentencia?. 

Venga todo eso , preséntese todo eso 
llévese todo eso á dónele llevarái' debe. Na­
da mas queremos, nada mas indicamos, 
nada mas proponemos ahora. P<ira la csclü 
sion de D. Carlos, para la «ecuestracion 
de sus bienes, para la suspensión de sus 
honores y pensiones se necesitaron leyes, 
tuvieron lugar sesiones solemnes, discu­
siones detenidas. ¿Será de peor condición 
María Cristina, la Reina madre de Isa­
bel 2.'? No podemos creerlo: en. eso se 
interesa algo mas que el gobierno, ajgu 
mas que la legalidad y la justicia, algo mas 
que las formas parlamentarias algo uias que 
ios intereses de partido. Media el decoro, 
la gratitud nacional, media la iiid ieble me­
moria de un pueblo entero que tiene de­
recho siquiera á enterarse y .«ab.ir porque 
es María Crittina de Borbota la primer 



viuda de España á quien suprime por una 
sinaple Real orden su pensión el gobierno 
de su escelsa Hija. 

••J-'-i-S 

. ESPÍRITU DE LA püteíiSA. -

E L CORRESPONSAL. Replica al artículo 
del Eco en que le censuraba aatriamcnle 
cuanjlo el dia anterior habia dicho sobre 
las consecuencias que puede tener la re-
lirada del Cunde (le Salvandy. En olro a r t i ­
culo estraña la voz esparcida de que ha 
de formarse una guardia para el Récenle 
después de b.iberse eslinguido la guardia 
de S. M. y concluye asi. 

«Se ha sentado el principio de que no hay 
cuerpos sino de infaiitcria _\ cahalleria ron lui or­
den sucosivií; y este pciucipia no puede ser al' 
leradof mnahera-al|í\ltwi.'Si lo fncue después de 
la supresión de la (luardia , nuestra oposición se-
ría lán lerrihle , cuanto nuestras fuerzas lo per­
mitiesen, y de cuilquier medida qije rcmota-
Áiente'áfectase su ri)?urosa oliservanéia,, apnla-' 
riamos a*íá rcpresent.icioii'nacional con copia de 
razenes Incontrastables. 

E L CORREO NACIONAL. Exataina la c o n ­
ducta Innoble del pafliílo dominante y dice 
que cuando es rlerrolado en la lucha electo­
ral , apela al gefe do cien mil bayonetas; y 
en las cuestiones diplomáticas, el mismo par­
tido á falla de razones, subleva los ánimos 
contra sus contrarios llamándolos malos es­
pañoles Impugna también el Correo con 
mucha fuerza de verdad y de razón el p r o ­
ceder ridículo del scrwr Otóznfja, refiriéndo­
se á las palabras poco diplonuilicns que en 
igual.sentido que-eí Eco, pronunció últinia-
m'éiíié en'él Congreso. 

ÉLj.EspECTADOK. Aturdido de ver que 
f^'^arreo .Nacional nrrs ike en conlirinar lo 
qué.diJp respecto á la sídida d^ Mr. de Sal-
ya,n(lj., empieza po;; decir que sus noticias 
sera'n'íe la emibaj-ida' francesa, porque no 
puedqlle.herlas del uiinislcrío de Estado, y 
cpncjuve desmintiendo de nuevo al Correo 
corí aquel lono grosero que acostumbra el 
Esvevladpr, y esciiando las pasiones vulga-
reSi^e ¿spafioirsmo, sin acordarse lo Ingle-
xaáoique so*nucsLros hombri,>s del minisle-
rio actual. 

•^nOeit.ii>i 

DOCUMENTOS PABLAMCNTARIOS. 

Proyectos de ley Indos por. el señor mi­

nistro' de Hacienda en la sesión celebrada 

el I por el Congreso. 

«A las Córtes.-^Con arregló al att. 73 de la 
Consliluciou de la uionarquía no puede imponer­
se ni cohrarse ning^nna contrihncíon ni arhitrio 
que no esté autorizado por la ley de prcsupuesloí 
ü Otra especial. Para salvar el embarazo en que 
este artículo.pone al gobierno cnando las CJries 

no han podido volar con oportunidad los presu­
puestos, se ha recurrido constantemente al me'dto 
de autorizarle para continuar culirando las rentas 
y contribuciones, é invertir su peuducto en los 
gastos del Estado : recientemente asi lo acorda­
ron las,corles por el artículo 1.° d« la ley de 30 
de mayo de 1840. 

Corno pur el 4 . ° déla ley d e l . " de setiem­
bre úllitmo se aprueba el presupuesto de ingresos 
oorrespundiente a este año, que habia presenta­
do el gobierno, y se le faculta para cobrar las 
contribuciones existentes, es evidente que desde 
1:" (le enero de 18i-2, y mientras no se voten 
y rijan los presupuestos que á la mayor brevedad 
presentará ú las Curtes , Icgalinenle no puede 
conlifuiar cobrando las rentas y conlribiicloiies 
del Estado sin que las Cortes le comiedan I'^HA\ 
autorización que la anterior para el año priiximo 
vcuideru. 

Con el fin de obtener esta autorización , y en 
rumpliinienlo del decreto de S. A. el Hegcnle 
d(.'l reino de 30 del corriente , ten(;o la honra 
de presentar á las Corles el sij5u¡ciite proíetto 
de Ipy: 

Artículo único. «Se autoriza al giibiernn pa­
ra continuar cobrando como hasta aquí las reñías 
y contribiiciimes, con esclosiyu ae las que hayan 
sido estinguidas p()r lis CíJrtes, c invertir sn 
producto eu los gastos ilel Estado, con sujeción 
á la ley de 1.» de setiembre del presente año, 
mientras no se decrete y principie á regir la de 
presupuestos del venidero 1842. Madrid 31 de 
(flfciembre de 18il.—Pedro Surrá y Rull.» 

A las Cortes,—«Autorizado el gobierno por la 
ley de 17 de abril de 1838 para capitalizar los in­
tereses délos préstamos estrangeros, y por la de 
21 de junio de 1840 para hacer lo (tiismo cyn los 
de la deuda interior consolidada, la Regencia 
provisional del reino espidi(j el decreto de "21 de 
enero íilti(ño, de que se acompaña copia, v ll.imó 
á la capitalización de todos los r(-d¡tos de nuestra 
deuda consolidada vencidos y no pagados hasta 1.° 
de octubre de 1850 los.de la interior, y hasta i.°d3 
noviembre del mismo año los de la esterior. 

Al dar cuenta el golMcrno a las Cortes de 
esta determinación cumple con el deber que le 
impuso el art. 7." de la primera ley citada; pernal 
propioíiem^io se ve en la precisión de proponer á las 
mis(nas la necesidad de que se haga estensiva l.i 
capitalización á los intereses de los semeslres ven­
cidos y que vencerán basta 1.° de novieml)rc dé 
Í841 y 42, ambos inclusive , á fin de dar lugar á 
que surtan efecto las economías y mejoráis que sp 
meditan y con mas desahogo buscar la nivelación 
futura entre los ingresos y los gastos, y llegado ese 
caso poder atender a los acreedores del Estado 
con la puntualidad que desea el gobierno y a que 
dirijo su constante anhelo. 

En consecuencia el Regente del reino durante 
la menor edad deS. M. la Reina Doña Isabel [I, 
y en so real nombre, me ha autorizado para pre­
sentar á las Cortes el siguiente proyecto <Ie ley: 

Artículo 1. •= Se capitalizaran lodos lo» intere­
ses de la deuda consolidada interior y circulante 
en el estrangero,. vencidos y por vencer en los se­
meslres anteriores a l l . * Ae enerode 1843. 

Art. 2. ° En caiige de eUos Intereses SQ espe­
dirán porta caja nacional de Amorliz.rcion rentas 
al portador al 3 por 100 ¡guales en un todo á las 
que actualmente están en circucion. 

Art. 3. ° El goce de intereses de estas rentas 
será desde-1. »• de enenrdel presente año para 
los que solicitan la capitalización de los réditos- de 
los de 1841 y 4-2 a«leS del dia 30 de junio de él, 
los que Id iiilenten pasado este dia no tendrán op­
ción sino á los del segundo seineslre, siempi'e que 
lo hagan dentro del (nismo, y lo propio se obser­
vará en los semestres sucesivos. Madrid 31 de di­
ciembre de 1841.—Pedro Surrá v llull.» 

OTRO PROYECTO DE LEY. 

Articulo 1.° Continuará suspendida hasta fin 
de marzo de 1843 la admisión de documentos de 
anticipaciones y suministros anteriores al 1 .* do 
enerode 1841 en pago de contribuciones ordina­
rias corrientes, o sea de las vencidas desde esta 
misma fecha. 

Arl. 2.= Los docuoxaitos de suministros y 
anticip.iciones hedías pira atenciones de guerra 
procedentes (le.contratos con corporaciones ó par­
ticulares tendrán ingreso en la deuda (lotante y na 
serán admisibles en pigode contribuciones ordi-
nal-iasni Sslraordin.lri.nt. M.nritr-31 de diciemtjre 
de 1841.—Pedro Surrá y Rull.» 

Revista nacionaL 

BARCEtONA 1.» de enero. 
Aeahamos de saber de que el sanguinario fac« 

cioso Jaime de la Venta, al frente de una partida 
de foragidos , se ha pre-entado en el partido de 
Villau'ieva del Panadés cometiendo mil atrocida­
des. Millares de facciosos indultados y aguerridos 
existen ¡lor Inila Iviiiaña y pueíien reunirse á sus 
antiguos gefcs, como lo han hecho ya los ciea 
boinlires que capiíaileados p.ir el Estudiante ¿leí 
Gran , se presentaron en casa del alcalde del 
firull, los quince ó diez y siete que manda 
Tristani. 

ALIC.ÍNTE 4 de idem. 

El dia de Reyes es el señala lo para verse la 
causa de los alborotadores de aqiii el líscal pide 
para Bernalieu, capiun de la \l. N,, diez años 
de presidio y para David , piloto, Rosij y Com-
piiei pena capiíal. Pira los restantes , uno» diez 
años, y otr^s seis de presidio. 

., , SKVIU,A. 

Estas ctWtes se presentari en apareiite confu» 
Mmi, qu(> no lo es para qnien tiene la clave de 
ella. Realmente hay tres partiilos, uno de pro-
gri'sistas verdaderos, otro de progresistas inclí-
n idos al retroceso , y otro de em(ileados pará­
sitos. En el Senado sucede lo mismo que en, el 
(yongreso y acaso es respectivamente mayor el 
número de los progresistas iudepemlientes , pero 
la apatía del cuerpo y la c.nutela délos individuos 
disimulan esta dispoyicion. Tam'iien en el Con­
greso hay muchos personados de dos caras ; y 
iiun los que han recibido favores do! ministerio 
no' son boy ministeriales, f.ontra los ministros 
iiay una dis|io3Ícion general; pero luios temen 
ipie los reein^ilacen otros peores, otros que ellos 
y sus sucesores se arrojen á una disolución. Si 
se oniliiiiara la oposici oi indep^n liento con la 
de los retrógrados pronto il)j a rodir el minis­
terio, pero estas dos fraccijues se temen la una 



á la otra. El pensatniento de los primeros es que 
se modifique el ministerio y que siga el sistema 
progrcsisla bajo la forma actual , reprimiéndose 
con mano fuerte los escesos por medio de las 
leyes vigentes , mas no con nuevas leyes re­
presivas. 

El Sevillano, 

CACERES 5 de idem. 

r T,a situación de esta capital es cada dia mas 
complicada. \,a victoria del partido progresista 
contra el republicano es ya un hecho consuma­
do: los gcfes dc' eslos se bailan presos en el ayun­
tamiento , y con este ardid han triunfado sus 
contrarios, quienes han mendigado algunos vo­
tos del parlido monárquico; votos de hombres 
débiles, poco previsores, y géneros?mente Ionios. 
Han llegado aqui 100 cíiballos y se esperan íOO 
infantes á causa de que los vencedores sncñan 
en sublevaciones de los republicanos, cosa en qiie 
no se piensa, porque el miedo y la malicia Je 
estas gentes que se ven aisJadas y sin popula­
ridad les hace delirar y pensar en aterrorizarnos. 

PE.Ñ'AS DE SA.N ('KOBO 5 de idem. 

Aqui no hay seguridad individual, se ataca la 
propiedad, l-os individuos que pertenecen a uno 
de los dos partidos que dividen al puei)lo tienen 
que vivir encerrados en sus casas por no espo­
ner sus vidas,y las de sus dependientes y cria­
dos, y aun tienen que fugarse para completa se­
guridad. .4qui no hay mas ley ni mas (Constitu­
ción que la voluntad de un puñado de hombres 
sencillos y fanatices cuya opinión la cstravian unos 
cuantos malvados. Hace (lias que empezaron es­
tos crímenes que Címlinúan y continuarán pues 
parece que las autoridades son de estuco. 

Revista estrangera. 

PORTUGAL. 

LISBOA 3 de enero. 

iPERTURA DE 1 AS CORTES PORTUGUESAS. 

Ayer á medio dia se hallaban reunidos en la 
sala de sesiones de la Cámara de diputados , los 
miembros de los dos cuerpos colegisladores, con­
forme al artículo i2 de la constilucion. El señor 
duque de l'almclla, presidente de la Camarade 
senadores, lomo la presidencia. Hallábanse pre­
sentes el señor presidente del consejo de mi­
nistros y los señores ministroí de Hacienda, 
Guerra , Marina y -Negocios estrangeros. 

El señor presidente del consejo, lomada ve­
nia del señor presidente de las cortes generales, 
leyó el discurso de apertura. En seguida leyó el 
siguiente discurso: 

Señores: En virtud del decreto que acabo de 
leer, cumple el minislerio, por comijiun deS. M. 
tonel deber de abrir la presente sesión legisla­
tiva en conformid.td con el art, 42 de la cooslítu-
cion de la moiíarqnia. 

En el corto iniérvalo transcurrido desde el na 
de la última legisbúura. no se han allerado el 
orden y tranquilidad pública, ni la marcha de los 
negocios públicos. El gobierno se ocupa de po­
ner en ejecución las leyes votadas sobre loe di­
ferentes ramos de la administración, y para el 

' compleaiento de alguuas de ellas se os presentarán 
los proyectos de ley necesarios. 

Entre las medidas qne exigen los desvelos de 
vuestro patriotismo, de vueslra sabiduría, de 
vuestro celo, espera S. M. que merecen especial 
atención las que se refieren á las provincias 
ultramarinas, cuyas necesidades reclaman prontas 
y eficaces providencias, de que dependen el bie­
nestar de sus habitantes y la pruspeiidad del co­
mercio y navegación portuguesa. 

Conlinúa S. M. recibiendo de los soberanos 
aliados las mas satisfactorias pruebas de amis­
tad y buena inteligencia , y el gobierno no cesa 

I de procurar eslender nuestras relaciones políticas 
i y comerciales para el bien de la paz y en be-

ijclicio de las producciones y de la induslría del 
pais. 

El gobierno dará cuenta á las corles del uso que 
hace de las autorizaciones que le han sido conce­
didas , de las Iransaciones que efectúe y de las 

, resoluciones adoptailas para asegurar el paso re-
.. guiar de las diferentes clases de servidores del 
i Estado, y para proveer á los demás gastos pú-
I 1)1 icos. 
' Se os presentará el presupuesto Je gastos c 

ingresos en lus diferentes ramos, formando según 
las necesidades del servicio concillada con laeco-

\ nomia ian imperiosamente necesaria. 
! Confia S. M. en que el cuerpo legislativo to­

mando ed consideración la situación del país, 
prestará su mayor atención á la discusión del 
presupueslo y las demás medidas esenciales para 

: la cúmplela organización de la hacieuda pública. 
Esl.i abierta la sesi )n. 

I Levantada la sesión de apertura, reunidos los 
senadires y diputados en las salas de sus sesiones, 
los presidentes de las respectivas cámaras los se­
ñores duque de Pabnella y Jervis d' Atanguia, 
leyeron uo decreto de la reina en que, en virtud 
de la facultad que le concede el articulo 8t de la 
constilucion, ha tenido á bien prorogar las cor­
les generales, hasta el 21 de febrero próximo, 
con lo que se levanta la sesioa.' 

HOLANDA. 

LA HAYA 28 dediciembre. 
La abolición de la esclavitud en nuestras Co­

lonias es negocio que ocupa ya la atención de nues­
tros gobernantes, y aun aseguran que los colo­
nos mismos piden en el dia la abolición contra 
una indemnización por el estilo de !a que han da­
do en Inglaterra. Lo que. parece hacer que los 

j colonos deseen esta abolición, es, que desde hace 
algún Tiempo se ha manifestado entre los negros 
de la (luyana Holandesa , una deserción conside­
rable, casi todos se refugian en la Guyana ingle­
sa; cuyas autoridades bajo preleslo de que'todo 
hombre es libre desde que pisa el lerrilorio ¡irita-
nicQ, se niegan H entregarlos á sus amos. 

LoNDSBs 29 de diciembre. 
Hemos sabido con sumo placer que el gobierne 

ha exonerado á Mr. Gaspari del consulado brilá-
nieo en Túnez, en razón á haber hecho el tráOco 
de negros. 

PABIS 1.» de enrro. 

Nos parecen infundadas las voces esparcidas 
de que babia sido preso un ex-dipulado periodista 
radical, en vista de nuev ;s investigaciones del 
tribunal de los Pares. Los presos nue.raeuie son 

! todos de'la ciase de trabajadores. Se asegura que 

ayer el mismo tribiiaal dio órdenes pjra otras pri» 
siones,y en consecuencia de estas voces, esta­
ban las avenidas del Luxembourg, cubijadas de 
curiosos. No es cierto lo que anunei^iron varios 
periódicos la Iraslncion de niros preso» á Dau-
Jleus y S'Lmt Saint Michel. Según orden del tri­
bunal de los Pares, Diipoiv, Biziu, Baggio y 
Mallet han sido conducidos á Daullcns; y Pctit, 
Jarrase, Dafour y Lauunois, á Mont S.iinl Mi-
cbel. 

Ni la Gaceta de ayer, ni la de hoy contH^nen 
actos del Gobierno. 

FILANTHOPTA INGLESA. 
Ha íücho, no sabeinof que escritor, qos 

la filantropia os la p.irte mala ríe la caridad, 
y vive Dios que no IÍÍ íialtiafn'is rlailo crcdi-
io hasta que la lilántropica Inglaterra lomó 
á su cargó lu emancipación de los esclavos 
negros. 

¡Miren vds. que crirHarl tan arriientcl 
¡Qué íilantropia tan enlusiaslu! La buena de 
la Inglaterra no solo no quiere pecar, sino 
que se ha propuesto cslor!);>r que nadie pe­
gue. Despacio hcrmanila por P i n s , sea ella 
buena , no compre ni venda nejaros > en el 
cielo hallará el premio. Poro traiiqmlícMe.y 
descuúle que el supremo Il-ieojor es J^«l^l 
jr no le ha de pedir á ella cuenta de. los pe-^' 
cados de los demás. 

Ya saben vds. que según noticias ha 
arrancado en fin a las otras cuatro grandes 
potencias un tratado en que se declara la 
coii^plela abolición del comercio de negros, 
y se establece el derecho re(;ipnico dp visi­
ta por los buques de las potoiicws cou l ra -
tantes. Bravo! 

Comprendemos que la Prusía , el A u s ­
tria y la Rusia hayan firmado el tal tratado 
()orque a ellas nada les va , ¡pero la Francia! 
a Francia ha cometido la centésima Falla entre 

las que su ralla.politica ester'iorúo cesa de co> 
meter desde la muerte de Perier. La Francia 
sigue cogiendo el fruto de esesislema de bás' 
cula tíluveante, nieliculosu y liada nacional 
que ha seguido en estos úJlimos ailos. 

Hecho esto y con el nuevo tratado en ta 
mano se dirigirá Inglaterra á Kspaua y Por­
tugal, que porque el diablo quiere fírtoaráá 
su ruina y la destrucción (le sus colonias. 
Los Estados-Unidos resistirán y se saldrán ó 
no se saldrán con la suya, ¿qué nos impor­
ta á nosotros? Lo que nos importa «s que 
en Madrid no hay mas legación de potencia 
importante que la inglesa y que quisiéramos 
saber donde están los ministros bastaote 
guapos para resistir las ecsigencias británicas; 
sobre todo después de !a salida de IB. Sa l -
vandy. j O h , nuestra situación diplomática 
esenvidiubieJ 

En t an to , Sres. aficionados á fumar y á 
tomar café , vayanse Vds. preparando para 
mudar de bisiesto. La filantrópica Inglater­
ra ha resulto que conclu;^a l.i industria en 
nuestras colonias y cuando ella se propone 
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«na cosn no cVilla ni alborota ui predica, ni 
|)alriotiz;i, sino la lleva á cal)0. 

El Consuelo que puede quedarnos es 
ue ahí están nuestros Ijombres de estado 

"ara parar el golpe. Ya verán Vds. la que 
^rnian! Lo menos revuelven todas las cor-
'^cs de I'.uropa y oponen inílujo á influjo, 
.nterescs a intereses, amor propio a amor 
'propio y fuerza a fuerza. Ahora los vcrc-
Tnos valerse delaFranciapara . . . ¡Ah! se nos 
olviilaba que el ctnbajador se marchó tocan­
do tableliis. 

Pero no hay que desconsolarse ahi nos 
queda 5*r'. Asthon. Conferenciaremos con 
él, nos convencerá de que somos unos n e ­
cios en temer que se pierda la Isla de 
Cuba y la de P í o . Rico, nos probará que 
en la emancipación inslanlánca de los escla-
bos ganamos. . . . para con Dios; y al cabo 
no es feliz el que debe sino el que cree ser­
lo y nosotros podemos creernos tan felices 
como nos át la gana. 

RETAZOS, 
Cuando las cosas no vienen al CUSO es precisa* 

mente cuando nos gustan mas y por eso la bravu­
ra demostrada por el gobierno aquel dia en que 
tomó ¡dos interpelaciones una Iras de otra, nos 
gustó tanto que no podremos olvidarla fácibmen* 
te. Con qué arrogancia decia el señor roinistro de 
Estado, respondiendo a la interpelación sobre la 
partida del embajador francés: «¿el gobierno te­
nia delante un articulo du la Constitiiciun y an­
tes de conscntirsu violación, hubiera sido victima?» 

Durante la administración del señor Gonialcz 
han sido \'iolados otros muchos artículos de la 
Constitución y él señor González no ha sido vic-
'tima; estos articulos sin duda los tenia detrit y 
por eso se los violaron sip que lo pudiera re­
mediar. 

\ Por la sobredicha razón de ser ancionados á 
las salidas de pavana, nos complacen sobremane­
ra algunas reminiscencias del señor Arguelles; co­
mo aquella que trajo á cuenta en la misma sesión, 
de la salida de los diplomáticos que fueron á pre-
srtitarsc íl rey en Valencia y la minuciosidad con 
qi;e S. S. notó la hora de su salida y que fué en 
coche de colleras. Estos pormenores valen mu­
cho, rouchiáimo parala historia. Para nosotros sin 
embargo no valen nada. 

Si íu, magestad llega á leer el discurso de «u 

tutor en el Congreso, tal vez quedará poco sali f 
fecha cuando vea el pasage en que su anciano 
guardador esplicó el caso en que hubiera dado 
entrada al embajador francés. Nótense estas pa­
labras: 

«Si el conde de Sulvandy como particular, como 
caballero, como como viajador ilustre, hubiera 
querido visitar el palacio, conocer personalmen­
te á S. M. ver si era de alta ó baja talla, hubie­
ra sido admitido; pero como embajador nó.» 

Al leer estas frases no parece sino que la Rei­
na de España es alguna antigualla ó ferómeno en-
IregadB á la custodia del :,eñor Arguelles para ser 
espucsto cuando á él le plazca á la contemplación 
délos viajeros curiosos. 

—Dice el £,atólico que en Inglaterra y pais de 
Gales se cuentan 487 iglesias y capillas católicas; 
en V.' cocii 69, sin contar 24 sitios donde se celebra 
el oficio divino: hay |)ucs en toda Inglaterra 336 
iglesias y capillas católicas. Hay ademas en dicho 
pais 8 colegios católicos , y existen también 
G'24 sacerdotes misioneros, inclusos los que no tie­
nen misión determinada , y en Escocia 86—To­
tal 710. 

Nosotros añadimos, que en España, pais esen­
cialmente Católico, dentro de poco no habrá 
abiertas mas iglesias que algunas en Madrid y otras 
en las capitales de Provincia y alguna que o'ra 
en las cabezas de partido , según lo han querido 
nuestros locos reformistas. 

—PATINES. Ayer han patinado en el estanque 
del Retiro varios aficionados, con la mayor segu­
ridad y ligereza ; y mientras una inmensa concur­
rencia contemplaba aquel animado espectáculo, 
una turba de muchachos que se afanaban por co­
ger varias monedas tiradas por los espectadores 
sobre el hielo, aumentaban la diversión con sus 
frecuentes caídas. 

—Nos hablamos propuesto no nombrar á Vmy 
Gerundio (periódico que con asombro universal 
ha vuelto á publicarse) porque hay nombres y 
perso'.ias que dan asco; pero en su íiltimo nú­
mero v hablando de la cuestión de credenciales 
dice que Mr. de Salvandy quería presentarlas á 
nuettra augusta reina á solas y añade el inde-
.cente paréntesis siguiente: «(que si la niña lu-
«viera tres años mas, habíamos de pensar peor de 
«las intenciones del embajador que de los térmi-
«nos de la embajada).» Solo á un ente tal como 
fray Gerundio pudiera ocurrirle tan soez y brutal 
cbanzonela. 

— El. EsPECTADOB, periódico del cual, sin for­
mar juicios temerarios , puede decirse que se 
amasa 7 cuece en los ministerios, se nos viene 

•»;ir con chafalditas acerca de nuestra proceden­
cia y de si somos ¿ no somos esto ó aquello. To­
do puede perdonársele á un papel que por co.i-
trala ha de defender hasta los absurdos de su ' 
patronos, pero fiaremos notar que concluye su 
parrafito amenazándonos embozadamente con la 
repentina muerte de nuestro periódico. La liber­
tad de imprenta es el idolo del ministerio; y la 
la legalidad su único norte. 

s 
—Si en tiempo de los ministerios moderado 

se íiühiera permitido un periódico ministeria 
semejante rosa ¿qué hubiera tUcho el Eco? Oh 
La libertad progresa! 

CONGRESO. 

Sesión de hoy. 

Se abrió á la una y cuirto y 1 aprobó el acl^ 
anteior. 

El congreso quedó enterado de varias comuni­
caciones dirigidas por el ministro de Estado. 

Sin discusión se aprobó el dictamen relativo á 
la derrama de "/O mil reales en las provincias de 
Soria y Guadalajara , para la construcción de la 
carretera que se ha de abrir entre ambas pro* 
vincias. 

El dictamen de la comisión de reelecciones 
propone que no se sugete á ella á don Vicente 
Collantes nombrado administrador del Real sitio 
de San Fernando, cuyo dictamen fué impugnado 
por los señores Gil Muñoz, Gómez Acevo y Huel-
ves. 

Los señores de la comisión sostuvieron su pa­
recer y quedó apiobado. Sin ningún debate se 
aprobó lambiendo la misma para que no se su­
gete á reelección al señor don Joaquín María 
López. 

El señor Acebo interpeló sobre el derecho de 
15 á 20 por 100 de los géneros estrangeros ec-
sislenles que se introdugeron hasta esté mes m 
las provincias Vascongadas, y el ministro de Ha­
cienda dijo que dicho privilegio solamente hasta 
1 * de diciembre óliinio, y que cíta medida fué 
la única posible en dichas provincias atendiendo 
á la posición de ellas y á su consumo. 

A esta hora nos retiramos para que entrase 
en prensa nuestro número. 

IRRATA. 

Por un» equivocación se puso en la sesión de 
Congreso del dia 8, hablando del parecer de la 
comisión respecto al diputado electo D. Antonio 
Alonso, que la comisión hallaba inconveniente ea 
que dicho Señor tomase asiento en el Congreso-
en vez de: la comisión no halla inconveviente' 

Editor rhponsnble, J . SAMPELAYO. 

IMPERNTA DE LA POSDATA, 

PINTOS DE Sl'SCBTClON EN LAS TRO VINCIAS. 
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